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CAPÍTULO IV. 

E,cia'Citud.-MaMra, do conatituiru.-/Jond' , do lo 
gui'ra, la am,id mJ, icwn • ucla,oa,-Modoa do ..,Un,. 

. u r..-Ea,la,oa do colltra.-Merca<IIJ para lo, eaclal!OI 
partu;ularea.-Tianguiztli.-Metakl -Or . .-JlercadtJa 
-Eataiit,.-IJiw:dJrio _,., . o, plateros ¡¡ ;oyeroa.-Plata.-Plomo. 

. v'olm.-La/Joreo do las mina, F' 
Ohsidiana.-/Jerro do las Na,a,ja,.-FolJrirA<ion .- _ll!TTO.-TteozahuUI.­
-Maúrialu do conat • • do lo, oudulloa.-Di,erao, obj,w,, 
IJ<mduza. nacwn,-Adornoa do pidra.-Pi«J.ra, pr<doaa8.-Perlaa.-

LA e:~avitud e_n Anáhnac, á pesar de ser bárbara institncion 
es a a orgamzada de una man , . . ' 

Europa. Nuestros escrit.Jres de cos::\:~nos rrr~c10nal que en 
sas por las cuales el hombre libre dí guas .ªs'.gnan tres cau­
guerra, la ley y la voluntad p . po ªt constitmrse esclavo: la 

· rop1amen e habland ¡ • • 
r~ d_e guerra no era esclavo; la religion le había d:~:- p~lSlone­
victima de los dioses; una. vez tomado e I ma o para 
le retenía, es verdad, mas sin hacerle tra~:- campo de batalla, _se 
reaalándole y atendi, d ¡ ¡ar Y, por el contrario 

" en o e: su muerte era ind d bl ' 
pasaba por las penas de la servid b L u a e; pero no 
ha.cían esch;,os· siendo de n t um re. . 

11 
ley Y la voluntad 

reconocía el bá;baro princip~/ieqlnele~ !las ~eyes aztecas no se 

t 
• ¡ . a egis acion romana ¡ fr 

0 sigue a vientre: porque todo h" d 'e u­
Esta sola determin · h 'J~ e esclavo nacía libre. (1) 
cia fatal de una e:':; que acía_ imposible trasmitir la heren­
moral a generac1on, era ya un inmenso paso 

(!) Torquemada, lib. XIV, cap. XVI. 
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A esta regla general había una excepcion, admitiendo la auto­
ridad del padre Sabagun. Dice que al acercarse el año secular 
ce,tcchlli, temíase por el vulgo que trajera escasez, previniéndose 
contra ella, por la reunion de ciertos mantenimientos comidos 
s6lo en casos de necesidad. ''Y cuando acontecía la dicha ham· 
•'bre, prosigue, entónces se vendían por esclavos muchos pobres, 
"hombres y mujeres, y comprábanlos los ricos que tenían mu­
"ohas proviciones allegadas, y no solamente los dichos pobres se 
"vendían á sí mismos, sino que tambien vendían á sus hijos y á 
"sus descendientes, y á todo su linaje, y así eran esclavos perpe­
''tuamente, porque decían que esta servidumbre que se cobraba 
"en tal tiempo no tenía remedio para acabarse en algun tiempo, 
"porque sus padres se habían vendido por escapar de la muerte, 
"Ó por librar su vida de la última necesidad, y decían que por su 
"culpa les acontecía. aquel desastre; porque ellos sabiendo que 
"venía la dicha hambre, se habían descuidado, y no habían cn­
"rado de remedio, y así decían despnes, que los tales esclavos 
"habían cobrado la dicha servidumbre en el año de cetochtli, y los 
"descendientes que la han heredado de sus antepasados, la cual 

"se decía servidumbre perpetua." (1) 
La ·ley determinaba los crúnenes por los cuales las personas 

libres se tornaban esclavas. Fuera de los • casos enumerados en 
su lugar, tenemos que aumentar los siguientes. El tahur, que 
jugando bajo su palabra, no pagaba en el plazo estipulado, era 
vendido judicialmenle para satisfacer al acreedor. Si al padre de 
varios hijos, alguno de ellos salía malo é incorregible, podía ven• 
derle, previa licencia de los jueces, para servir de correccion á 
los de su especie: el padre estaba obligado á dar un convite, con 
el precio, del cual sólo podían participar él, la madre, los her­
manos y parientes más ¡:,r6ximos; avisábase á los criados no co• 
miesen aquella comida que era precio del hijo, y si á pesar de 
ello la tomaban uno 6 muchos, quedaban escla,os. El que pedía 
presbida cosa de cuantía y no la devolvía, era vendido para pa­
gar á los dueños de los objetos prestados. El homicida de hom­
bre que tenía mujer é hijos sufría pena de muerte; mas si la 
esposa del occiso le perdonaba, le daban á ésta por esclavo. (2) 

(!) Sahagun, tom. Il, pág. 268-9. 

(2) P. Durán, ,egunda parte, cap. XX. MS. 
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De l~s que acudían ó. robar un granero, quien subía á la paii& 
superior para sacar por lo. abertura )~ mazorcas, quedaba por 
esclavo, recibiendo los demas pena menor. (1) 

Por vo_luntad se constituía la esclavitud en los casos siguien­
~s. Los Jugadores para dar alimento á su vicio, las mujeres de 
nda. alegre, ah_uiani, para sustentar su a.dorno, se vendían °por un 
precio determmado, que para los primeros al ménos era de ca­
quimilli, ó sea una carga de veinte mantas; este contrato se haoía, 
con la condici~n de dejarles gozar del precio de la venta, por lo 
cual andaban libres cosa de un año que las mantas les duraban, 
entr~ndo en seg~ida ~ la servidumbre. Bajo estas condiciones 
Tend1anse tamb1en los holgazanes hombres ó mujeres. En tiem­
po de necesidad 6 liambre, el marido y la mujer se concertaban 
para venderse uno á otro, ó bien vendían á uno de sus hijos si 
ten~an más de cuatro. Estos muchachos así esclavizados perm&­
necian en la_ c~sa de sus amos por cierto tiempo, despues del cual, 
º?n consenti~uento del señor, y áun dando todavía algo por pre­
cio, se les retiraba á descansar, poniendo en su lugar alguno de 
sus hermanos: (2) era una curiosa mutacion de condiciones la que 
traía esa sustitucion de personas. . 

Otro género de servidumbre, tequiyoll, i'lacoyotl, había, á que 
dab~ ~ombre de huel~uetlatw.colli, servidu~bre grande ó mayor. 
Cons1stia en que dos o más casas, precisa.mente en tiempo de 
hambre, vendían una persona, constituyéndose en la obligacion 
de mantenerla siempre como viva, áun cuando muriera, fuera del 
oaso en que falleciera en la casa del amo ó le cogiera alguna cosa 
de su proP,iedad. Esta es la servidumbre mencionada arriba por 
el P. Sahagun, pues en efecto se hacía perpetua pasando de una 
• otra generacion, yaique las casas obligadas tenían que mante­
ner vivo indefini~mente el esclavo, ya para el amo directo, ya 
para sus descendientes. Para que la obligacion no pudiera extin­
guirse, el señor nunca tomaba cosa que de su siervo fuera, ni le 
permitía que en su casa viviera. El año de 1505; que fuá de mu­
oha hambre, el sabio rey de Texcoco Nezahualpilli, á fin de cor­
iar de raíz este abuso introducido yevitar que por la carestía Sfl 

a~~entara, abrogó la ley, quedando libres las casas comprome-

(1) Torquemada, lib. XIV, cap. XVI. 

(i) Durán, segunda parte, cap. XX. MS. Torquemada, lib. XIV, cap. XVI. 
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tidas de antiguo, y prohibidos tan onerosos contratos. Este buen 
ejemplo fué seguido por Motecuhzoma, cesando desde entónces 

la servidumbre perpetua. (1) 
La venta de los esclavos se hacía delante de testigos ancianos, 

de cuatro arriba por cada parte, los cuales fijaban el precio y 
esúpulaban los términos del contrato. Fuera de su estado servil, 
la condicion de los esclavos era bien tolerable; vivían en las tie­
rras de sus amos labrando sementeras para éstos y para sí; pres­
w,ban en las casas servicios personales como barrer, acarrear 
agua y leña; recibían buen trato, y pudiendo adquirir peculio, si · 
eran diligentes, se casaban, mantenía». casa propia, y 11un á su 
tumo compraban esclavos para su servicio. (2) Si los siervos eran 
muehachos ó pobres, virían en la casa del amo formando parte 
ae la familia, dándoles de vestir y de comer. (3) 

Recobrábase la libertad por uno de estos medios. Si estando 
el esclavo en el mercado lograba burlar la vigilancia del amo, 
huía, pasaba las bardas del tianquiztli y más allá ponía el pié so­
bre un excremento humano, se presentaba á los jueces en aquella 
forma, y refiriéndoles el caso, les pedía le librase_n del cauti­
verio, supuesto estar así determinado por la ley: los magistrados 
le lavaban todo el cuerpo, poníanle ropas nuevas, le presentaban 
, su amo diciéndole, que aquel se había librado con su industria, 
· y que asistido por la ley h~bía cesado de ser esclavo. Al ver huir 
, su siervo, el señor d~ba grandes voces á la gente para que le 
detuviesen; mas cuanto mayores voces daba, tanto más se prece.- . 
vían los espectadores de poner estorbo al que huía, porque la ley 
condenaba por esclavo á toda persona que impedía que un hom­
bre recobrara su libertad. Si el amo se enamoraba de la esclava, 
6 el ama de un esclavo, y constaba, porque tenían hijos ó de otra 
manera. auténtica, seguía.se su matrimonio, saliendo los agra­
ciados de la condicion servil. Quedaba tambien libre, quien ántes 
de la segunda venta podía volver el precio por que había sido 
comprado. ( 4:) Estando con la collera al cuello, si ~odia ~ewrse 
en el palacio ó casa de lo~ reyes, volvía .' su antigu~ hbe~tad; 
pena de ser reducido á servidumbre, nmguno pod1a ataJarle 

(1) Torquemada, lib. XIV, c11p. XVII. Sah&gUll, tom. II, pág. 303. 
(2) Torquemada, lib. XIV, cap. XVI. Motolinia, trat: II, cap. V. 

(S) Torquemada, 1ib. XIV, cap. XVII. 
(') P. Durán, segunda parte, cap. XX. MB. 

, 
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101 paaos, fuera del amo 6 de 1\18 htjoe. :Ira ~ 
loa señores, á n muerte, dar por libres • loe eaolaTor 
bfan hecho señalados aenioios: los ckJU& iiem>I eran de 
hereerol. (1) 

Bl seiior no pdMa vender al sie\ivo •in au dbbs&ntbi\iento. 
si.ba eaf;e privilegio si el esclavo eta per'etoso, mal mil'Mo, vil 
6 huía de la casa; ent6nces el amo le ambnestaba 11n, dos 1 
veees delant.e de testigos, y si ,un petinaec'ía hicorregtble, 
nfale 16 collera, distintivo ae su mala eonltioion, y pódía vena 
i 1- persóDM 6 en los mercados. La collera eta una piezi 
madetli, que ajustando aPcuello terminaba en dos argollas 
párté post.erior; por éstas pasaba tna vara lárga., , cuyos e 
D1otá llo :Pudiera alcanzM'Se con las inanos, ligada , oh-a se 
vara exterior de úDa. maneta s6lida: la cóllera se:níá no solo 
ra distinguir al mal esclavo, sino para impeditle huir entre 
gfmte 6 penetrar por lugares estrechos. Los compradores de 
cláTos de collera se informaban del n1Ímero de ventas por 
habmn pasado, y si despues de cuatro todavía no se enme~ 
biD, podían ya ser vendidos para el sacriftcio. (2) Estos vi 
soa incorregibles expiaban BUS oñmenes, muriendo como re 
seutautes de los dioses en las solemnidades l'eligiosas. 

tt.'bta dos mercados de esclavos, Azcapotzalco é Itzocan. 
· mercaderes éonouman trayendo hombres, mujeres y niños, 

via4os y compuestos con ropas vistosas y los &domos de 
~ usat; poniéndose cada uno en el lugar señalado, tr&ta 
tocador de teponaztli, y á su son hacía cantar y baqar & los es 
vos, beiéndoles desplegar todas BUS habilidades. Los comp 
do:t&s andaban mirando á todas partes, hasta encontrar 
merea.ncta t su gusto; fij&dos en alguna, se imponían de Its 
dlcíones del siervo, desnudábanle para descul;)rir si tenía im 
feccton 6 enfermedad., le hacían saltar l hacer movimientos. 
ptéció consisttá ~eneralmente en ~. -' 6 JD~ ~ 
pf~ t.enién<lose en cuenta que los desmiados iJ saérifioio e 
de mayo~ J>l'ecio, supuesto que no debían tener def~cto alggi 
peü<>nal. B:eého t1 ajuste, el mercader despojaba de sus ga1al 'íf., 

(1) Torquemñ, lb. ffl, eap. -n1I. 
(1) Darin, NIUDda parte, oap. n Jl8. TaqufDllll, JÍi>, XIV, aap. nu. 

-
:,.Je-~epba al •~vo dueño, quien eaw.llt, ob~ • 

~ .... ,..~- (1) :-1..aÜ.. 
• · ~loa~ ai~eJidonde u.on_la ~ 
~ 18, U....ba~ ~ de~~ 

..., ~~~ el, p19,CJlaM ~ -~~"QDti~-
m,Q·IJ.Iii 1a-.-~~ eJ.lalPtip1111QJ•~ .... epa---~ )osa. •• • .:a .. 

•rcadQI ~ pan, cw~ ~jq>s. .Ba el,... 
ae tratabán jéyaa, piedras finaaJ y~uaee; ea 'lex~ 

qaraa y losa. El meicado de los~ •tu u.~­
. ti6 a18'Jl,OI aiioa delp1198 Ge la OOJlq~ta. BA\IÍl(li 

......... m • ..,,.
81

caclerea perros de todas rlAaes, ~ gustQ, -pata~ 

, loa clioaea y para ~püar l. lo,¡ cliftµl~ (2) ~ ~ 
t,e cu,.drúpedo, ya casi ~do bqy, serna u.atiaato 
bloa de -4,Dáhua.c. • 

p¡¡q;l>.t.eca, propiaJPente erQ loi ~rcaderes del OOJUll'wt 
or· el comercio al menudeo, des&.do á lalvema~• 

; al abasto de J.aa poblaciones, t;eníalugar en todos 1.­
de aierte. importancia. Eran af.&mNdoa los Jl18l'IIW~ ~ 
Texcoco, Tlax~ Cholollan, Te~~acac, H~xow•~ 
· coy o~os, reba¡a.udo en im~Cl& B ~a al ~j: 

¡.e habitantes y i su ha}.illidad para las arle& El ~~ 
colocado en los puebJos delante. 6 á ~ lado _del~ 
de tapia, consllB entradas corre,pondiemes; en CJda ~ 

-,n momo:lli JlO 11J.J1Y alto, t.ermiuado por una piedra red-on· 
t.am&iio de UD& rod~ labrada con la ~• del. sql Y "1-
p~roa signoa: encima -se colo~ba. la efigi• ~ dioa-de loa. 

¿ CU3'º pi6 venían ~ t.raJID&Dtes , • ea ~ 
é1e lo que traian, recogido y aprove,cJiado deapltS ~ ~ 

tu. La feria 6 marcado teJÚa l1PI' 81>-~~fJll 
c1e ciaoo u. ~QO dias¡ llNPNuJplea p¡qr ~ ~~ 

. cada 1~ ~ seiia,Jada lir. ~ qu.e, .J.¡pbf,~ 
J.p,1',esa cJ,e ~01 loa ¡,uebloa meDQres e~~•• 

:~•i.o\ti"UL El~~ '1ll aia acpf. el••• '11h 
J~ument.e hasta volver el tumo, era un ~ ele verdadera 
~ no a6lo porque los tr&Aoantea tema or•on de v.emdtr 

,J) P.~ tom. I, 114 a, t.om. U. il'8- l'tO. 
(1) Dada, NpDl1a parte, aap. n. )18. 

• 
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sus productos y adquirir lo que les faltaba, sino porque la gente 
acudía regocijad& á gozar del solaz de la concurrencia. Dos c,q. 
sas determinantes había ademas; prevenía la ley que nad~ pu& 
ra ser vendido por los caminos, áu1: 'cuando fuer& con gran pfOl 
ve cho, y de no concurrir á la feria se seguía el enojo del dios a, 
tianquiztli. Ambas determinaciones aparecen interes.ada~; los q; 
cerdotes por sus ofrendas, el señor y la comunidad del ~ebJo; 
porque cada trajinante pagaba u~ impuesto, cuyo monto ser&, 
partía entre aquellos. (1) 

El mercado principal de México subsisti6 delante del palaélt 
del rey; hecha la conqJist~ de Tlatelolco por Axayacatl, queclf 
trasladado á la plaza conocida ahora por de Santiago, ya del W 
do abandonad&. Segun los conquistadores que le vieron, (2) e,) 
taba rodeado por todos cuatro lados de portales, y era tan grandf 
como dos veces la ciudad de Salamanca, concurriendo diariamea' 
te á comprar y vender de veinte á veinticinco mil personas, y el 
doble en los días de tianquiztli. Las mercaderías estaban ordena,¡ 
das por calles; ,endíase por cuenta y medida, aunque no Yierolf 
pesas. Había una buen& casa, el tecpan, donde estaban siemp11 
sentados doce jue~es, entendiendo en l~s .causas que se ofrecíat 
y mandando castigará los criminales; varios empleados públicot 
iban vigilando por la plaza, inspeccionando las mercancías y <JU&-­

brando las medidas falsas. Sobraban cargadores, que por m6dioo 
precio, transportaban las mercaderías á la casa del comprador. 

Vamos á seguir la enumetacion de los objetos, que en la plaa 
registraron los caracterizados testigos, á fin de dar idea de 1af 
artes, industria y mantenimientos 'de los méxica: el 6rden en la 
narracion no será el que nosotros quisiéramos, por haber deter­
minado tomar por guía la carta de Cortés. 

Vendíanse joyas de oro y de plata, de plomo, de laton, de co­
bre y de estaño. Hé aquí la lista de los metales conocidos por loa 
azteca. "Mucho tiempo ántes de la llegada de los españoles, dioe 
H11mboldt, (3) los indígenas de México, así como los del Pe­
rú, conocieron el uso de varios metales. No se contenta;on con' 

(l) P. Durán, aegunda parle, cap. XL HS. 
(2) Cartas de Cortés en Lorenzana, p&g. 102-5. Conquistador anónimo, Docmn. 

de García Icazbalceta, tom. l. pag. 392. 
(3) Essai politique sur le ropume de la Nouvelle Espagne, Paria, 1811, tom. II, 

pág. 4'S2. 
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}olque en estado nativo seºencuentran en la.superficie del suelo, 
principalmente en el lecho de los ríos y en las barrancas cavadas 
Por los torrentes, sino que se daban á trabajos subterráneos para 
explotar las vetas, ~ab~endo ca~ar ga~erías, formar pozo~ de co­
]DUDicacion y venblacion, temendo mstr~men_tos, ~ropios para 
sacar la roe&. Cortés nos dice en la relacion histórica. de su ex­
pedicion, que en el gran mercado de Tenochtitlan se vendían oro, 
plata.. cobre, plomo y estaño. Los habitantes de la. Tzapo~eca. Y 
del :Mixtecapan, (1) provincias que hoy forman ~arte de la. mt?n­
clencia de Oaxaca, separaban el oro de los terrenos de aluvion 
por medio del lavado. Aquellos pueblos paga?~n el tributo d~ 
clos maneras; las pepitas 6 granos de oro nativo, ea,sa.cos_de 
cuero ó en pequeños cestos tejidos de juncos delgados, o fundido 
el metal en barras. Semejantes éstas á las que se encuentran hoy 

811 
el comercio, están figuradas en las pinturas mexicanas. En 

•los tiempos de :Montezuma ya trabajaban los naturales las vetas 
argentiferas de Tlachco (Tasco), en la provincia. de Cohuixco, Y 
)as que atraviesan las montañas de Tzompa.nco." 

''En todas las grandes ciudades de Anáhuac se fabricaban ve.­
lOII de oro y de plata, aunque ésta fuese mucho 1?énos es~ime.­
cla por los americanos que por los pueblos del antiguo c?ntmen­
te. Al penetrar los españoles por pri~era vez á ~enochtitla.n~ no 
podían cansarse de admirar la habilidad de los Joyeros mexica­
nos, entre los cuales se reputaban por más ce1ebres los de Az­
capotzalco y Cholula.: cuando seducido :Montezuma por su extre­
mada credulidad, reconoció en la. llegada. de los hombres blancos 
y barbados el cumplimiento de las profecías de Quetzalcoatl, y 
obligó á la nobleza azteca. á prestar homenaje al rey de España, 
la cantidad de metales preciosos ofrecida á Cortés se valuó en 
cantidad de 162,000 pesos de oro. "Sin todas las joyas de oro, 
"dice el Conquistador en su primera. carta á Cárlos V, Y plata, y 
"plumajes, y piedras y otras muchas ~sas de val?r, q~e par& 
"V. S. M. yo asigné, y aparté, ~e podrian valer cien mil duca­
"dos, y más suma.; la.s cuales demas de su valor, er.an tale_s y tan 
"maravillosas, que consideradas por su novedad y extranez~ no 
"tenían precio, ni es de creer que alguno de todos los príncipes 

(1) Principalmente los habitantes de lot antiguoe puebl01 de HuaxJIOIO (Ouaoa), 

<lo7olapan 1 A.t1acuecbaht117UL ' 



286 

"del mu~do, de quien se tiene noticia, las pudiese tener ta.lety 
"de tal calidad. Y no le parezca á V. A. fabuloso lo que <ligó, 
::pues es verdad que todas _las cosas criadas, a.si en la tierra íi, 

11

~0 ~n la mar, de que el dicho Muteczuma pudiese tener com,:. 
"cimiento, tenía contrahechas muy al natural, así de oro y p~ 

como de pedrería y de plumas, en tanta perfeccion que Cllfi 
::ellas mismas p~recían: de las cuales todas me dió para V. I 

mucha parte, sm otras que yo le dí figuradas y él las mm16. 
:~acer de oro, así como imágenes, crucifijos, medallas, joyelest­
"collares, y ot~as muc~as. cosas de las nuestras que les hice COll' 
trafacer. Cupieron asimismo á V. A. del quinto de la plata ~ 

" h b • . t '!• se u o, cien o tn.ntos marcos, los cuales hice labrar á los na:, 
"tura.les de platos grandes y pequeños y escudillas y tazas j 
" h ' ' , cuc aras; y lo labraron tan perfecto, como se lo podíamos dar 
"~ entender." (1) _Leyendo este pasaje se cree escuchar la rel. 
cion de ~n em~a.Jador europeo, enviado á la China 6 al Japon. 
~ no sena posible acusar de exajerado al general español, con­
sider_anllo_ que el emperador Cárlos V. podría juzgar con su 
prop10s OJOS acerca de la perfeccion de los objetos que le fueron 
mandados. La fundicion había hecho progresos considerablel 
entre los muysca~, en el reino _de Nueva Granada, entre los pe­
r~anos y los habitantes de Quito. En este último, por muchCIII 
siglos se. conservaron en Oaxas Reales obras preciosas de pla~ 
ría. americana. Hace pocos años, que por un sistema de econo­
mía, que pudiera llamarse bárbara, fueron fundidas esas obrll 
que probaban, que muchos pueblos del N nevo continente h&bfall 
alcanzado un grado de civilizacion, muy superior al que gene­
ralmente se les atribuye." 

L~s ~éxic~ sacaban, pues, el oro de las vetas, para cuyo dee­
cubri~nent~ tenían ciertas reglas eficaces en tiempo de agu11; 
rec?gianlo igualmente en los ríos y arroyos, lavando las arenal 
en JÍCar~s. (2) La matrícula de tributos, que hace parte del Cót 
~endoei~o'. (3) refiere las provtlcias que pagaban oro- al impe­
rio de_ Mexi<:°. , Tlapa y su comarca (Lám. 41), "diez tabletas ele 
oro, dice el mtérprete, de cuatro dedos de ancho y de tres cor­
-tas de medir de largo," (núm. 20), y, ''veinte jícaras de oro en 

(1) Cartas en Lorenzana, pl€g. 99. 
(2) P. Sahagan, tom. 8, pl(g. 808, 
(8) Véase el Lord. Kingsborough, tom. 1. 
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,olvo, cada uua jícara cabía en ella dos ol,1rwzada.~," (núm. 21). 
fara darnos cuenta. de la cantidad de oro, sería preciso conocer 
¡,. aiedid& de capacidad llamada ol,mozada; confesamos nuestra 
-ptitud, al no encontrar la, palabra en los libros que consul­
am,os. No puede ser error por al1mulada, que es una. superficie; 
¡i por ol,moza"la, cobertor de lana; si se nos permitiera, corregi­
ríamos almuerza, "porcion de cosa suelta y no líquida que cabe 
-. :W.S manos juntas y puestas en forma cónca,a." (1) Yoaltepec 
cJ..ba (lám. 42), cuarenta tejuelos de oro, "del tamaño de una hos- • 
tia y del grosor de un dedo" (núm. 31 y 32). Coaixtlahuacan, 
~- 45) veinte jícaras de polvo ó pepitas de oro (núm. 27). 
Coyolapan (Lám. 46), "veinte tejuelos de oro fino del tamaño de 
.un plato mediano, y de grosor del dedo pulgar" (núm. 17). Tlach­
quiaubco (Lám. 47) ,einte ,asijas con polvo de oro fino (núm. 4). 
Touhtepec (Lám. 48), una rodela de oro, con adornos de lo mis­
mo (núm. 28), una pieza. de oro á manera de ab, para adorno 
del yelmo (riúm. 29), "una diadema de oro de esta hechura" 
(núm. 30), "un apretador de oro para la cabeza, de ancho de una 
mno y grueso de un pergamino" (núm. 31), dos sartales de cuen-
tes de oro, la una con ca-;cabeles (núm. 32 y 33). Así los tributos • 
de oro se exigían en grano, en barras fundidas y en piezas labra­
• No se hace mencion de la plata, ni de los demas metales, 

faera del cobre. 
iLos secretos del arte del joyefo, platero y fundidor entre los 

méxica, nos son ahora. desconocidos; perdiéronse despues de la 
oonquista, por desprecio á la habilidad de los ,encidos, ó más 
bien por las circunstancias precisas de aquella época de tran­
aieion. El testimonio de Cortés, de Gomara y de otros que vie­
ron los objetos labrados, no dejan duda aceros de su belleza y 
perieccion; las piezas. remitidas á España llenaron de ndmira­
oion á los curiosos, juzgándolas inimitables los plateros de Se­
lilla. "Para las cosas que dicen de fundicion y vaciado, eran 
~uy hábiles, y hacían una joya de oro 6 plata con grandes pri­
"mores, haciendo mucha ventaja á nuestros plateros españoles, 
"porque fundían un pájaro que se le andaba la cabeza, lengua y 
''las alas, y ha.cían un mono ú otro animal que se le andaban 
"cabeza, lengua, piés y manos, y . en las manos les ponían unas 

t 
(1) Dic. de la lengua castellana. 
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"tx:evejuelos que parecía bailar con ellos. Y lo que más es, que 
"sacaban de la fundicion una pieza, la. mitad de oro y la. miW 
'de plata, y vaciaban un pece la mitad de las escamas de oro 1 
"la mitad de plata, y otros variados, conviene á saber, una. esea­
"ma de oro y otra de plata. de que se maravillaron mucho loa 
"plateros de España." (1) Cosauonestas que hoy no se fabrica 
en ninguna parte del mundo. 

Pocos de estos primores quedan entre nosotros, exhumadoe 
en sepulcros y escavaciones. Hemos visto anillos de filigran,, 
de fino traba.jo, resaltando entre los huecos figuras de diosea, 
símbol<'s ó adornos. Cuentas labradas esféricas ó esferoidales; 
cascabeles, y aun pequeños idolillos. Muy notable nos pareció 
un busto de Huitzilopochtli, con el morrion remedando la ca­
beza de una águila y la cimera de un gusto inimitable. 

Los tolteca practicaban este arte, anterior sin duda á ellos, 
atribuyendo e1 perfeccionamiento á QuetzalcoatL Los instru• 
mentos de labranza no sabemos fueran otro que el martillo, for­
mado de piedras duras; conocían los crisoles para fundir el me­
tal, los moldes para dar forma al artefacto. Los núm. 24 y 25, 
lám. 71 del Cód. Mendoza representan al platero y su discípulo. 
Sobre un banco se advierte un brasero con fuego, en el cual se 
distingue el símbolo del oro labrado; en una mano tiene el arte,. 
sano una nrilla para remover el metal, con la otra empuña y lle. 
va á la boca una. especie de soplete ó tubo para a.vivar la com• 
bustion. Humboldt dice: "Segun las tradiciones que recogí cerca 
"de Riobamba, entre los indios del pueblo de Lican, los antiguoa 
"habitantes de Quito fundían los minerales de plata, estratifi­
"cándolos con carbones y soplando el fuego con cañas largas de 
"bambú. Muchos indios se colocaban en círculo alrededor del 
"agujero que encerraba el mineral, de manera que las corrient84 
"de aire salían de muchas cañas á la vez." (2) Procedimiento 
semejante al de los peruanos aparece practicado por los mé:rica. 

Segun nos informa el P. Sahagun, (3) los oficiales que labrabt.n 
oro eran de dos maneras; los unos martilladores; "otros se U,,. 

"man llatl.aliani, que quiere decir que asientan el oro ó a1gwia 
"cosa en él, 6 en la· plata, éstos son verdaderos oficiales ó por 

(1) Torquemada, lib. XIII, cap. XXXIV. Cl&vigero, tom. 1, P'g. 373. 
(2) F.esai polit.ique, tom. 2, pág. ,84, nota 2. 
(8) Bist. de las COIIIII de NE., tom, 2, P'B· 887. 

. 
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"otro nombre se llaman tulteca¡ pero eshtn divididos en dos .par­
"tes, porque labran elJoro cada. uno de su manera." El dicciona­
rio de la. lengtl.a. mexicana, (1) ofrece diversos nombres para los 
que labran plata., oro, anillos, vasos y joyas, lo cual parece in-

. dicar, que el arte de la platería. estaba dividida. en diversos ra­
mos, practicado cada uno por particulares artesanos. 

Los azteca récogían plomo y estaño en la provincia ele Tlachco 
y en Itzmiquilpan. El primero era poco apreciado, y del segun­
do hemos visto que servía de moneda. Chilapan y otros puntos 
producían cinabrio, usado:en las pinturas ó escritura, y en em-

bijarsé el cuerpo. · · 
Sin eluda que el cobre es el metal ,emplea.do pri~itivamente 

por el hombre. En México se usó desde muy antiguo. En las 
ruinas de Casas grandes, (Chihuahua) fueron encontradas dos 
piezas de cobre; "una. tortuga. ele diez centímetros de largo, y 
''una lagart:ija. con la cabeza levantada. y abierta como para re­
"oibir un objeto." (2)1Perdiéronse qespues de encontrados, y no 
podemos hacer juicio de ellos. Coincidencia casual ó ,·erda.dero 
punto de relacion, es comun encontrar tortugas de ~obre en los 
antiguos sepulcros de la Hua;teca. Tenemos á la VIsta la de la 
coleccion de nuestro amigo el Sr. Cha.vero; hueca, y con un 
cuerpo suelto interior, sirve como ele cascabel; e~ un extremo 
ofrece una pequeña argolla para llevarla suspendida; la forman 
1'minas sobre las cuales, siguiendo el contorno de la figura, se 
afirma un alambre si!!lliendo las vueltas de una espiral ó for-o . 
mando curvas ele mayor á menor; los labios del cascabel y el 
medio del carapa.cho ofrecen sobrepuesto un torzal ele dos alam­
bres mientras otro forma la boca del animal y los adornos del 
frente: ojos y nariz son pequeños trozos esferoi<hles. Si el dibujo 
no es correcto, la manufactura. es artificiosa, ll~ma.ndo la aten­
eion el cómo fueron soldadas entre sí las diversas partes. 

Hacía.use de cobre objetos semejantes á. los de oro, sin d~da 
para adorno de los pobres. Tenemos á la vista anillos macizos y 
de filigrana, que aunque muy atacados por el orín, dejan ver sus 
formas curiosas. Pero el empleo principal ele este metal era en 
las hachas, cuyo uso parece estar esparcido hasta muy léjos. 

(1) Diccionario de Molina, • 
(2) Explora\ion miil.eralógique des régions me:ricaines, por M. E. Guillemin Ta-

rayse. Paris, MDCOCLXIX, pág. 176.-Archives, tom. ID, pág. 3-l8. 
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